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			Introducción y agradecimientos


			El 30 de junio del 2020 renuncié a Indigo Ag convencido de que había llegado el momento de dar vuelta la hoja y comenzar una nueva etapa en de mi vida profesional; no sin cierto temor, me animé a terminar así con casi cuarenta años en relación de dependencia. En aquel momento, no tenía claro ni el cómo ni los modos, pero, al mismo tiempo, no tenía dudas de cuál iba a ser mi foco de atención: la revolución digital del agro.


			Apenas comenzada mi experiencia profesional, el legado de Norman Borlaug fue mi inspiración para descubrir mi vocación por la agronomía y, ya entonces, supe descubrir mi pasión por la innovación, una constante que me acompañó a lo largo de toda mi carrera. En ella, tuve la oportunidad de ser protagonista de las grandes transformaciones del sector en posiciones de liderazgo en algunas de las empresas más importantes hasta, finalmente, liderar la llegada del primer unicornio del agro a la Argentina.


			Mi nueva condición de actor independiente trajo, como consecuencia, el deseo irresistible de compartir mi pasión por la profunda transformación que estamos comenzando a experimentar en nuestro querido campo argentino. Y fue así que llegó mi prologuista, el gran Héctor A. Huergo —referente del agro y responsable de contenidos del Hub Rural del Grupo Clarín—, y me impulsó a escribir mis experiencias, lo que me permitió redescubrir una vocación que había quedado oculta debajo de tantos años de relación de dependencia. A partir de allí, comencé a experimentar unas ansias irrefrenables por investigar, explorar y, sobre todo, por escribir y compartir acerca de esta profunda revolución que nos atraviesa.


			Con el correr de las sucesivas notas y motivado por las sugerencias y los aportes de los lectores, sin siquiera imaginarlo, fui descubriendo que la tarea era mucho más grande que lo que había imaginado en un principio y, poco a poco, comprobé que el proyecto me llevaba hacia alturas que jamás había osado alcanzar: tenía que escribir un libro. Consciente de la magnitud y del desafío del camino que me disponía a recorrer, acepté que iba a ser imprescindible encontrar a quien me acompañara en esta aventura. Fue así que tuve la fortuna de encontrar a mi editor, Juan González del Solar. Comencé allí una experiencia totalmente novedosa en mi vida: fueron más de nueve meses de intenso trabajo en común construyendo juntos esta historia que, finalmente, hoy llega a tus manos. Un proceso de comunión que nunca antes había experimentado; sin la ayuda de Juan —no tengo dudas—, este libro sencillamente nunca habría existido.


			Quiero aprovechar la ocasión para agradecer muy especialmente a todos aquellos que leyeron mis borradores y, con sus aportes y comentarios, contribuyeron a darle el aspecto final a este libro. Entre todos ellos, quiero reconocer la contribución de uno de los grandes comunicadores del agro, Ricardo Bindi, por su generosa reseña, que jerarquiza la contratapa de este libro. También quiero agradecer los invalorables aportes de dos referentes del movimiento AgTech como Tomás Peña y Pablo Hary. Toda la compleja y desafiante temática ambiental, clave en este libro, fue revisada y corregida por el especialista Tomás Portela. Mi hija Candelaria merece una mención especial después de invertir tantas horas en la revisión y aportar su fina capacidad de lectura para mejorar tantos pasajes.


			Cuando llegó el momento de diseñar la tapa, sabía que podía confiar en mi amigo de toda la vida, Miki Tiraboschi, quien me ayudó a comunicar muchos de los proyectos en los que tuve el privilegio de ser parte; y —por supuesto— no quiero olvidarme de Daniela Coduto, quien mágicamente pudo darle forma de libro a todas estas buenas intenciones. También merece una mención especial mi hermano Gonzalo, quien se puso al hombro la primera impresión de este libro en versión “friends and family”.


			Finalmente, este sueño no hubiera sido posible sin el apoyo incondicional y absoluto de Victoria, mi amada compañera. Cuando ella imaginaba que iba a tener más disponible a su marido, aceptó, con infinita paciencia, un demandante proyecto que me absorbió una enorme cantidad de horas y que se convirtió en tema obligado y principal de tantas caminatas. Gracias por acompañarme —una vez más— en esta nueva y fascinante locura.


		




		

			Prólogo


			“Somos espectadores privilegiados del nacimiento de una nueva agricultura: la agricultura digital”. Esta oración de Carlos Becco, extraída del original que me envió cuando me honró con la propuesta de escribir el prólogo de esta obra, es absolutamente injusta consigo mismo. Carlos no es un espectador privilegiado mirando por la ventana de la sala de partos, sino un artífice necesario. Uno de los padres de la criatura. Lo viví en directo, cuando participé de una reunión de Syngenta en Mar del Plata, hace cinco o seis años. Allí, desde su posición de responsable de marketing de la empresa, presentó el primer caso concreto que conocí de aplicación “ofensiva” de tecnología digital en la agricultura argentina.


			Hasta ese momento, los primeros pasos de la era del big data se orientaban a una optimización del uso de los recursos. Mandaba la “agricultura por ambientes”, que consistía en no poner la mostaza donde no había salchicha. Ahorro de insumos, necesario en lo económico y en lo ambiental. Más, en un país donde la tecnología es costosa por artificios de la política económica, con un dólar recortado para lo que el productor vende y otro más caro para lo que compra. Necesita más toneladas de producto para pagar una unidad de insumos que cualquier otro agricultor del planeta.


			Entonces, es muy complejo el camino de la intensificación. Muy arriesgado apostar a un rinde máximo, que obliga a poner toda la carne en el asador, si después el clima no acompaña. Las compañías sufrían esta restricción. ¿Cómo superarla? Lo que hizo Carlos fue ir por un sendero que permitía, al menos, superar la restricción climática.


			Para ello, contrató los servicios de una start-up que tenía la tecnología para evaluar y comparar la evolución del clima para cada ambiente. Y armó una especie de “seguro tecnológico” que quitaba del medio el riesgo climático. La compañía acompañaría, con una reducción del monto de la factura al final del ciclo, si las lluvias habían sido esquivas.


			Tuve también el privilegio, a lo largo de mis cincuenta años de vida dedicada a la comunicación en temas agropecuarios, de vivir una impresionante saga, que he bautizado como “La Segunda Revolución de las Pampas”. La primera había sido la del avance sobre las tierras pampeanas, a partir de la Organización Nacional, consagrada a mediados del siglo XIX. Estas pampas se convirtieron en granero del mundo, la carne y la lana generaron la base de un negocio histórico para el país.


			Ese proceso se agotó, más por razones internas que externas. Hasta que despertó la Revolución verde, un proceso de captura de tecnología que permitió expandir la producción, al principio (años ochenta), tímidamente. Al despertar el siglo XXI, el crecimiento se hizo exponencial sobre la base de “tecnologías duras”: la siembra directa, biotecnología en semillas y microorganismos, agroquímicos para control de malezas, insectos y enfermedades, fertilizantes. Pasamos de producir 40 millones de toneladas, a las actuales 150 en apenas treinta años.


			Pasaron muchas cosas, en el país y en el mundo. Pero la semilla estaba plantada. En medio de esos avances, se cruza la llegada de la era digital. Es una nueva revolución que no invalida la anterior, que no está concluida, sino que la potencia. Carlos lo vivió en su trayectoria como ejecutivo de relieve en las empresas donde actuó. Y en esta obra nos sumerge de lleno en esta Sinfonía del Nuevo Mundo, que pedía a gritos que alguien la relate, la explique, nos llene de confianza y energía.


			Encima, Carlos es muy bueno escribiendo. Pasen y vean.


			Héctor A. Huergo


		




		

			1. Nacimiento, apogeo y ocaso     
de la agricultura industrial


			Hace apenas diez mil años el hombre aprendió a domesticar las plantas silvestres, y ese fue el descubrimiento que permitió el nacimiento de la civilización humana. Gracias a la agricultura, terminó para el Homo sapiens el permanente peregrinaje detrás del alimento y nació el concepto de hogar; con los primeros cultivos, surgieron las aldeas, y con las aldeas llegaron los mercados. Desde entonces, el crecimiento de la civilización estuvo supeditado casi exclusivamente a la capacidad de la agricultura.


			Esta actividad cargó entonces con la difícil tarea de asegurar la subsistencia de las poblaciones y de evitar que los humanos tuvieran que migrar. Por esta razón, los primeros cultivos se encontraban a la puerta de los hogares —un concepto, desde ya, alejado del actual—, pero cuando las aldeas comenzaron a crecer el espacio disponible dejó de ser suficiente y fue necesario conseguir nuevos espacios y, también, nuevos proveedores de alimento. Al comienzo, era suficiente con abastecerse de aldeas cercanas, pero a medida que la población seguía creciendo se hizo necesario viajar aún más lejos.


			Roma fue, alrededor del año 0 de nuestra era, la primera ciudad en llegar al millón de habitantes —pasarían cientos de años para que eso volviera a repetirse—. Alimentar a esa multitud requería de una organización transnacional, con “polos productivos” en el delta del Nilo y en el norte de África y con una compleja red de logística basada en barcos modernos y rutas de transporte que era necesario proteger de piratas.


			Hasta entonces, los mercados de las aldeas eran el lugar de encuentro donde los agricultores podían ofrecer toda su variedad de productos, y podemos suponer que los consumidores podían elegir en función del acabado conocimiento de dónde, cuándo y cómo ese alimento había sido producido. Luego, cuando comenzó a ser necesario transportar enormes volúmenes de grano —por ejemplo, desde el lejano Egipto—, en Roma se perdió este principio de trazabilidad y la oferta se transformó del “trigo de Juan” a —simplemente— “trigo”. La necesidad era que los consumidores tuvieran trigo suficiente para alimentarse, pero no importaba si el mismo provenía de Egipto, de Cartago o de Medio Oriente. Y, por supuesto, los consumidores de entonces no estaban en condiciones de poner muchas exigencias al respecto.


			Este modelo agrícola era fundamentalmente “extractivo”: basado en convertir recursos naturales en alimentos. Cuando estos recursos naturales se agotaban, era necesario encontrar nuevos territorios productivos. Una de las razones detrás de la poderosa maquinaria militar construida por los romanos era, precisamente, alimentar a una Roma que no paraba de crecer: para asegurar la alimentación de una población de tal magnitud, fue necesario conquistar las fértiles llanuras entre el Tigris y el Éufrates.


			Desde entonces, el crecimiento de la humanidad estuvo determinado por la capacidad de la agricultura de producir alimentos. Y, cuando los modelos agrícolas no pudieron con las presiones de la naturaleza, la humanidad pagó las consecuencias con devastadoras hambrunas. La primera de las que se conocen la sufrió Egipto, a mediados del 2600 a. C, en tiempos del faraón Necherjet Dyeser, de la dinastía III, cuando las aguas del Nilo no llegaron al nivel necesario para regar los campos. El faraón hizo llamar a su asesor Imhotep —nada menos que uno de los más importantes eruditos de la antigüedad, primer científico “conocido” y considerado el primer ingeniero y arquitecto de la historia— y su recomendación no fue otra que sugerirle suplicar el fin del hambre a Jnum, el Señor de las Fuentes del Nilo —todo esto ha quedado registrado en la Estela del hambre, un texto grabado sobre roca, en la isla de Sehel, descubierto en 1889 por Charles Edwin Wilbour—. A partir de este primer registro, la sucesión de crisis agrícolas a lo largo de la historia prácticamente no ha tenido interrupción: desde la decadencia de la civilización maya a causa de las sequías, entre los años 800 y 1000, hasta la Gran Hambruna de la China maoísta entre 1958 y 1961, pasando por innumerables casos en todas las latitudes, muchos de los peores desastres de la humanidad fueron consecuencia de fallas de los modelos de producción agrícola.


			Tuvimos que esperar hasta 1960, con la llegada de la Revolución verde —denominación usada internacionalmente para describir el importante incremento de la productividad agrícola entre 1960 y 1980 en los Estados Unidos, extendida luego a numerosos países—, para que la guerra contra el hambre comenzara a cambiar de rumbo. Esta revolución consistió en la adopción de una serie de prácticas y tecnologías entre las que se incluyen la siembra de variedades de cereales (trigo, maíz y arroz, principalmente) más resistentes a los climas extremos y a las plagas y nuevos métodos de cultivo (incluyendo la mecanización), así como el uso de —potentes y novedosos— fertilizantes y agroquímicos y el uso del riego por irrigación, todas prácticas que posibilitaron alcanzar rendimientos productivos nunca antes conocidos.


			La Revolución verde fue iniciada y promovida por el ingeniero agrónomo estadounidense Norman Borlaug —con la ayuda de organizaciones agrícolas internacionales—, quien durante años se dedicó a realizar cruces selectivos de variedades de trigo, maíz y arroz hasta obtener las más productivas. Borlaug mantuvo un fluido contacto con la Argentina: en 1962, el INTA establece un convenio por el cual participa en la reorganización del Programa de Mejoramiento de Trigo, el cual llegó a convertirse en el primer programa de mejoramiento genético del INTA a nivel nacional. Este programa apuntó a resolver los factores que limitaban la producción triguera, por lo cual se inició una red de ensayos de fertilización y manejo del cultivo de trigo. La Revolución verde transformó la agricultura  completamente. Gracias al éxito de sus programas, Norman Borlaug es considerado por muchos como el padre de la agricultura moderna y ha sido llamado “el hombre que salvó mil millones de vidas”, al punto que, en 1970, recibió el Premio Nobel de la Paz. El éxito de la Revolución verde fue tan extraordinario que pareció terminar con el eterno problema de la escasez de alimentos y la humanidad comenzó una etapa de abundancia como nunca antes había conocido en toda la historia. Parecía que la era de la prosperidad no tenía límites; sin embargo, el modelo otrora tan exitoso enfrenta claras y contundentes señales de agotamiento:






					Las plagas han sido uno de los factores limitantes de la producción agrícola desde el nacimiento mismo de la agricultura y el éxito de la Revolución verde se sostuvo en gran medida a partir del desarrollo de agroquímicos capaces de controlarlas. A partir de 1960, la industria de los agroquímicos introdujo de manera incesante nuevos productos capaces de solucionar nuevos desafíos y conseguir sostenidas mejoras en los rendimientos. De esta manera, la tasa de aumento de la productividad entre 1960 y 2000 se mantuvo por encima del 2 % anual, lo que permitió incrementar los rendimientos de una manera notable. No obstante, desde comienzo del siglo XXI, las presiones de los organismos regulatorios de todo el mundo por minimizar el impacto ambiental y toxicológico, sumado al agotamiento de ciertas tecnologías, han determinado que sea cada vez más difícil para las empresas de investigación y desarrollo superar a los productos existentes. A partir del año 2000 estas tasas se han estancado alrededor del 1 %: año a año es cada vez más difícil sostener los aumentos de rendimiento que disfrutamos al comienzo de la Revolución verde (este tema lo profundizaremos en el capítulo 13, “Control de plagas 2.0”), mientras que la población se sigue incrementando.1







				Durante miles de años, el principal desafío de los humanos consistió en asegurar su alimentación. El éxito de la Revolución verde fue tan contundente que permitió a buena parte de la humanidad comenzar a elegir sus alimentos y a demandar el origen de los mismos. El consumidor quiere saber y tiene el derecho de exigir este conocimiento, lo que está terminando con la era donde la única variable que importaba era producir grandes volúmenes de granos. En la actualidad, como veremos en forma extensa en los capítulos 17, “¿El fin de los commodities?, y 20, “La hora de la trazabilidad”, los consumidores demandan productos cada vez más específicos y los requisitos de trazabilidad son cada vez más exigentes.






	

			Finalmente, nuestro planeta también está dando señales de agotamiento. Nuestro exitoso modelo agroindustrial se basa en convertir recursos naturales en alimentos y, para ello, se liberan enormes cantidades de gases de efecto invernadero (conocidos como GEI, cuyo representante principal es el CO2 y que utilizan la unidad de medida tCO2eq, la cual supone el volumen de GEI equivalente a una tonelada de CO2) a la atmósfera. Este exceso es en parte el responsable de la amenaza más seria y preocupante para el futuro de la raza humana: el cambio climático —del cual el calentamiento global es una de las expresiones más angustiantes, así como los cambios en las precipitaciones que traen sequías e inundaciones en el mundo entero—. Este tema lo profundizaremos en el capítulo 4, “Del arado a la huella de carbono”.







			En definitiva, el modelo agroindustrial que permitió el mayor ciclo de prosperidad de la historia de la humanidad tiene los días contados. El modelo agrícola impulsado por la Revolución verde, tal como lo conocimos, está siendo profundamente desafiado y un nuevo modelo agrícola es imprescindible.


			Hace apenas unos años, en enero del 2007, Steve Jobs presentó en una convención en San Francisco el iPhone y, con ello, permitió que pudiéramos tener internet en nuestros bolsillos. Ese día, la humanidad comenzó a vivir la “era digital” —es cierto, es una declaración algo arbitraria, máxime cuando muchos habíamos tenido una BlackBerry en nuestras manos tiempo antes, pero no son pocos los que consideran que el verdadero salto se dio con este producto, el que verdaderamente dio inicio a que lleváramos computadoras en los bolsillos—. Esta tecnología transformó la manera como nos comunicamos, como viajamos, como nos entretenemos, como nos movemos y —no tengo dudas— también va a transformar la manera como producimos nuestros alimentos. La tecnología digital promete solucionar y dar respuestas a muchas de las limitaciones del agotado modelo agroindustrial, y pretendo a lo largo de este libro demostrar y explicar de qué manera va a ocurrir, o al menos a través de qué caminos podemos ir vislumbrando y anticipando este fenómeno. Estamos viviendo un momento único y extraordinario en la historia de la agricultura, una transformación tan profunda y tan drástica que me animo a presentar como “la revolución digital del agro”.


			La agricultura digital es la respuesta más desafiante y contundente al techo productivo del actual modelo agroindustrial: en última instancia, la producción agrícola no es más que un complejo algoritmo (posiblemente, uno de los más complejos que la humanidad haya enfrentado). No está lejos el día en que confiemos en una aplicación para tomar gran parte de nuestras decisiones productivas de la misma manera y con la misma naturalidad con la cual utilizamos una solución digital para guiar nuestro regreso a casa todos los días. Como en todas las revoluciones, es difícil anticipar sus impactos y sus consecuencias, y es más difícil aún imaginar sus proyecciones, pero todas las revoluciones encierran una certeza: nada será igual después de ellas.


			

				

					1.	Este es, desde ya, un tema muy complejo que atravesará este libro en su totalidad y que, en capítulos como el 11, el 13 y el 16, trataremos de manera directa. Las voces son muchas, las polémicas, infinitas, y la necesidad de resolver estas problemáticas es desesperante.


				


			


		




		

			2. La revolución digital del agro


			Si consideramos que muchos de nosotros hacemos hoy las compras de comida en forma digital, leemos en forma digital y que estamos cerca de lograr que con una muestra de sangre —y antes de que los médicos nos ausculten— una máquina sepa más de nosotros que cualquier especialista en cuestión de segundos, podemos caer en la cuenta de que ya es poco, muy poco, lo que escapa de la órbita de lo digital: comunicaciones, e-sports, pagos, relaciones, búsqueda de parejas, entretenimiento, trabajo, todo, o casi todo, pasa hoy a través de un dispositivo digital —que, por lo general, está conectado a internet y a millones de otros dispositivos—.


			En esta dirección, la economía se digitaliza rápidamente, y las empresas más grandes del mundo son hoy —casi exclusivamente— empresas digitales —o al menos, concebidas de la mano de la digitalización—. Gigantes como Microsoft, Apple o Amazon cotizan en billones de dólares mientras que gigantes del pasado como Ford o General Motors se ubican muy lejos de esos parámetros. Aun en una economía como la Argentina, Mercado Libre —un emblema de la economía digital— se destaca como la compañía más valiosa del país con una capitalización diecisiete veces superior a la petrolera YPF (2564 millones), hoy golpeada por el escenario global, y cinco veces superior a Tenaris (7802 millones). Si bien es cierto que estos escenarios pueden cambiar de manera vertiginosa, los números no dejan de ser apabullantes.


			En el año 2015, la prestigiosa consultora McKinsey desarrolló un índice con la intención de medir el nivel de digitalización de la economía de los Estados Unidos2. Dicho índice combina veintisiete indicadores que miden el nivel de digitalización de una determinada industria. Estos datos pusieron de manifiesto que el sector agropecuario, el cual tiene un rol protagónico en la economía mundial y que es, a fin de cuentas, tal vez el más esencial de los analizados, ocupaba entonces el último lugar dentro del listado.


			Es probable que haya quien crea que estos datos en sí no dicen demasiado, o que no es una industria que necesite una mayor digitalización y que es natural su lugar en esta lista, pero lo cierto es que este informe, y tantos otros, dan cuenta de que el sector agropecuario es menos eficiente que otras industrias y enfrenta un número creciente de demandas y restricciones que piden reformas y evoluciones en forma urgente. Como vimos y veremos a lo largo de todo este libro, la lista de presiones aumenta día a día e incluye una población mundial creciente, degradación ambiental, cambios en las demandas de los consumidores, recursos naturales limitados, desechos alimentarios, problemas de salud del consumidor y enfermedades crónicas. Por todo esto y tanto más, entre los expertos del sector hay una convicción en aumento de que la agricultura industrial, tal como la conocimos, no es sostenible.


			El informe ponía de manifiesto una oportunidad: el mundo crece de la mano de los recursos digitales y esta industria no se vale de ellos. De todo esto fueron tomando notas los diferentes actores y, en los últimos años, puede verse cómo se disparó un acelerado proceso de digitalización de la agricultura. Miles de start-ups de todo el mundo han comenzado a desarrollar soluciones digitales para los agricultores de todo el mundo. ¿Pero cuál es el factor que impulsa a estos emprendedores a focalizarse —finalmente— en el sector agropecuario? Las razones serán diversas y cada cual podrá dar la suya, pero hay algo innegable y es que la necesidad de innovación en tecnología agroalimentaria es mayor que nunca: conscientes o no, resulta casi natural que busquemos alternativas en este ámbito de investigación. Asimismo, esta situación crea muchas oportunidades para emprendedores y tecnólogos a fin de innovar y crear nuevas eficiencias en la cadena de valor. En definitiva, el universo digital promete respuestas que el agro está buscando desde su nacimiento.3


			Investigar y crecer no resulta fácil ni económico, especialmente en el mundo agropecuario, por lo que es muy interesante conocer cómo se financian actualmente estos emprendedores —algo que da cuenta de cómo se va modificando el modo en que es percibido el sector en esta materia—. Como primera medida, debemos destacar que inversores de todo el mundo comienzan a prestar una atención cada vez mayor a este segmento del mercado (conocido como AgTech o Farm Tech). En el año 2013, este segmento atrajo inversores por 1 billón de dólares (una cifra ínfima comparada con los montos que atraen otras industrias); pero, en solo seis años, este monto se multiplicó casi cinco veces: durante el año 2019, se concretaron inversiones por 4,7 mil millones de dólares, una prueba contundente del creciente interés de los inversores por este segmento. De ese total, 2,7 mil millones se concentraron en los Estados Unidos, seguido por Francia, Canadá y la India. La Argentina ocupó un apreciable décimo lugar en la lista con dos casos emblemáticos: Satellogic, que consiguió 50 millones de dólares para ampliar la constelación de satélites que utiliza para la captura de imágenes terrestres, y Agrofy, que recaudó 23 millones de dólares con el propósito de convertirse en el Mercado Libre agrícola.


			En la actualidad, los inversores del universo AgTech se caracterizan por su predisposición a aceptar inversiones riesgosas y esperar —en consecuencia— retornos extraordinarios (en el mundo financiero, se los conoce como “capital de riesgo” —también como “capital emprendedor”, una denominación más esperanzadora— y son un paso intermedio para el objetivo último de gran parte de estas empresas: salir a la bolsa). Del mismo modo, se encuentran los inversores que típicamente ocupan los primeros lugares en cualquier emprendimiento, los amigos y los familiares (“friends and family”, en inglés): el universo emprendedor está lleno de anécdotas de enormes empresas que comenzaron a partir de la confianza en un sueño y en un equipo.4


			Habrá excepciones, sin duda, pero lo usual es que el sueño de cualquier emprendedor, en cualquier rubro, sea poder llegar a la bolsa y ofrecer su empresa a miles de accionistas: pocas imágenes simbolizan el éxito como la icónica imagen de un grupo de emprendedores golpeando la campana en Wall Street. Pero, para llegar a ese objetivo, son necesarias sucesivas rondas de financiación; cada una de esas etapas se conoce como series y se identifica con letras. En la medida en que un emprendimiento va superando series sucesivas, es un claro indicador de la confianza creciente de los inversores y lo acerca al momento más esperado: la Oferta Pública de Acciones (o IPO, por sus siglas en inglés, Initial Public Offering).


			Una de las start-ups del sector que más atención (y más inversión) convocó en los últimos años fue Indigo Ag, la cual tuve la oportunidad de liderar en su llegada a la Argentina, en el año 2017. Fundada en el año 2015 por un grupo emprendedor de Boston conocido como Flagship Pioneering, recaudó, en enero de 2020, 360 millones de dólares en su Serie F y, a lo largo de cinco series de financiación, recaudó más de 1 billón de dólares, lo que la convirtió en el primer unicornio del agro (precisamente, por tratarse de casos extremadamente poco frecuentes, se denomina “unicornios” a los emprendimientos que alcanzan una valuación de 1 billón de dólares). A pesar de esta trayectoria exitosa, Indigo Ag aún no llegado a la ambicionada Oferta Pública de Acciones, algo que espera lograr durante el 2021.


			Hasta ahora, las Ofertas Públicas de Acciones de empresas AgTech han sido pocas y espaciadas. A pesar de la pandemia —o precisamente a causa de ella—, en el 2020, Farmers Edge —una empresa canadiense— logró la primera Oferta Pública de Acciones de una empresa AgTech, lo que ofrece una muestra de la creciente confianza del público en este universo. Pero acá debemos detenernos y señalar que no es casual que esto ocurra: el aumento de la conciencia sobre el poder de los datos para aumentar la eficiencia en el agro, para frenar las emisiones de gases de efecto invernadero y para digitalizar las operaciones de intercambio, entre múltiples opciones, está despertando el interés del público en los negocios de agricultura digital.


			En relación con nuestro país, cabe destacar que en abril de 2021 se realizó la primera venta de una start-up AgTech argentina a una brasilera: Agrosmart, la innovadora start-up liderada por Mariana Vasconcelos, concretó la adquisición de BoosterAgro, una de las aplicaciones meteorológicas líderes en América Latina, con más de cien mil usuarios activos, fundada por Marcos Alvarado y Sebastián Galdeano. ¿Será este el comienzo de una etapa de consolidación de start-ups con la intención de acelerar la captura de usuarios y ganar masa crítica rápidamente? ¿Estamos frente al comienzo de un proceso de consolidación de empresas similar al ocurrido —en un pasado reciente— durante la revolución de las empresas puntocom?


			Creo que hay evidencia suficiente que pone de manifiesto que la revolución digital ha comenzado y avanza con paso inexorable: día a día, el agro se digitaliza y comienza a familiarizarse con herramientas y soluciones insospechadas hasta hace muy poco tiempo. Somos espectadores privilegiados del nacimiento de una nueva agricultura: la agricultura digital.


			

				

					2.	Este informe, que lleva el título “Industry 4.0: How to navigate digitization of the manufacturing sector”, puede encontrarse fácilmente en el sitio de Internet de la consultora, www.mckinsey.com.


				


				

					3.	Detrás de cada uno de estos emprendedores hay una historia y un sueño. Por ejemplo, Santiago González Venzano es un compañero de facultad que alcanzó un notable reconocimiento como asesor agropecuario. Cansado de manejar miles de kilómetros semanalmente solo para recorrer los lotes de sus clientes, desarrolló una plataforma de monitoreo basado en imágenes satelitales para poder registrar todas las observaciones sobre un soporte digital minimizando los errores y facilitando los análisis posteriores. Ese fue el comienzo de Solapa 4 (cuyo nombre se basa en que, por aquel entonces, la planilla de cálculo Excel solo disponía de tres solapas), una de las primeras start-ups agropecuarias argentinas, luego devenida en, simplemente, S4.


				


				

					4.	Si bien no es un emprendimiento AgTech, la anécdota de Gerardo Bartolomé y sus amigos fundadores del grupo Don Mario —la mayor empresa semillera argentina— es una historia profundamente inspiracional en el mundo agropecuario: tenían una idea, un plan y toda la confianza, bastaba mirarse y rubricar su acta fundacional en una servilleta sentados en el mismo bar donde habían comenzado a soñar tiempo atrás.
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